Presentación del libro del centenario de La Saeta

· Ilustrísimo Sr. Presidente de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa de Málaga

· Excelentísimas e Ilustrísimas autoridades presentes.

· Sres. Hermanos Mayores y representantes de todas las Corporaciones Nazarenas que hoy han querido ennoblecer este acto con su presencia.

· Sras. y Sres., amigos, cofrades, autores, hermanos todos por la gracia de Dios.

Otra vez estamos enredados con la Cuaresma. Otra vez en espera velada de una nueva explosión de sentimientos. Otra vez en un tiempo que más que sumar, resta los días hacía la luz en que confiamos.

Y es que pocas palabras aglutinan tantos matices para los cofrades como Cuaresma; cuarenta días y cuarenta noches en las que cambia el pulso, se aceleran los corazones y vuelve a ser normal lo que año tras año se convierte en agua que se nos escapa entre las manos.
Días que se pasan a la misma velocidad a la que nos van cayendo los años, pero nada importa cuando por lontananza se avista un Domingo de Ramos por estrenar.

Llega la hora de revisar el “utillaje” cofrade, de gustar esa primera torrija, de atisbar si acaso algún grado de más en la temperatura que nos desvele que la estación está a punto de cambiar, y de dar comienzo a esa bendita cuesta abajo por la que nos lanzamos año tras año con el deseo imposible de aprender a parar el tiempo.

Estamos en Cuaresma sí, y como parte de ella en el mundo cofrade malagueño y universal, hace unos días ha vuelto a ver la luz La Saeta, que además cumple cien años. Ha llegado a nuestras manos la edición de esta revista cuya lectura y recreación gráfica bien pretenden ponernos el antifaz anticipadamente y vivir, sentir, oler, mirar, gustar y tocar cien por cien en cofrade.

Ha vuelto a abrir la puerta de la Semana Santa La Saeta, como ya hiciera hace ahora cien años, a través del papel y la tinta, como verdadero heraldo y pregonero, conscientes de que para muchos, seguramente la mayoría, habrá sido el primer olor a incienso y el incipiente chisporroteo de cera que les llega en este tiempo de vísperas.

Aún recuerdo como si fuera ayer, y han pasado treinta y dos años, el momento en que me topé con un ejemplar de yo qué sé que era aquello que tanto me fascinó desde la estantería del domicilio de un compañero de clase, al que acudimos una tarde para ejercitar y dar cumplimiento a lo que la profesora nos había encomendado en tiempos de la EGB bajo el sobrenombre de un trabajo en grupo. 

Imborrable la evocación que ahora surge de aquel instante en que alcé la mirada y quedé absorto ante la portada de lo que parecía un boletín de ampuloso número de páginas, y en donde se recogía una estampa que ni siquiera llegaba a identificar.

Solamente una fotografía, conformada por una sugestiva hilera de nazarenos de túnicas negras y capirote rojo, con cinturón de esparto a la cintura portando cirios encendidos de color sacramental, que dejaban entrever al fondo de la estrecha calle a la que ya cautivaba la tarde dando protagonismo a la luz llameante de la cera, la imagen de un crucificado de cuya cruz tiraban dos sayones en ademán de verticalizar el madero.

Una foto, un texto que indicaba “Málaga, Semana Santa 1990” y un titular “La Saeta”.

Esa fue, queridos amigos, la coincidencia o el arte de la Divina Providencia, la manera fortuita de cómo un madrileño en adolescente edad, llegó a toparse con la que sería su primera publicación cofrade.

Pueden imaginarse que Madrid no daba, ni mucho menos, para este tipo de publicaciones, y menos aún con el contenido gráfico y literario que uno pudo descubrir y corroborar cuando, pidiendo permiso por el atropello, llegué a alcanzar el ejemplar y comencé a ojear y hojear.

Créanme que fue tal la fascinación que, tras varias intentonas de que mi compañero me regala el ejemplar, negándose a ello aludiendo que era un envío que le había hecho un familiar malagueño a sus padres, al menos logré una cesión a modo de préstamo temporal para poderla fotocopiar.

Cuántas veces pude verificar cada una de sus páginas, fotografías, textos, títulos de cada cofradía…. Y es que La Saeta venía así a cumplir, queriendo, pero sin querer, uno de los principales cometidos desde su creación: dar a conocer a través del papel y la tinta la Semana Santa de Málaga a propios y extraños.

Recuerdo, cómo no, a partir de entonces mis llamadas desde Madrid a un 952, cuya voz al otro lado del teléfono parecía abrirme las puertas del mismo cielo cuando decía: Agrupación de Cofradías de Semana Santa, dígame…

Muchos fueron desde entonces los envíos contra-reembolso de ejemplares anteriores y todas fueron las peticiones cada año, llegada la Cuaresma, para hacerme con el ejemplar que acababa de salir.

Cómo voy a olvidar la llegada del sobre, que no cabía en el buzón de casa de mis padres y me obligaba a acudir a la oficina de Correos, con un papel amarillo que para mí era el mejor pasaporte a la gloria donde encontrar un número más de La Saeta, ansioso por abrir aquel paquete solamente equiparable al que dejaban Sus Majestades cada 5 de enero.

Cómo no voy a confesarles que el retorno a casa con la revista en mano era todo un desfile triunfal, cargado de solemnidad litúrgica, cuando lo que llevábamos bajo el brazo parecía algo digno de veneración sagrada.

Cómo voy a renunciar a recordar esa ilusión por verificar la portada escogida cada año, porque entonces no existía ni internet, ni redes sociales, ni watsap que te anticiparan nada, y era toda una sorpresa envolvente junto al aroma a papel y pegamento recién salido de la imprenta y confesar el peso que tenían aquellas páginas que ya prometían un resto de Cuaresma totalmente soliviantada.

Cómo no voy a traer a la memoria la manera en que devoraba cada una de sus hojas y fotografías que constituían el mejor paliativo en la espera hacia el Domingo de Ramos.

Esos son, queridos amigos, los primeros recuerdos que uno tiene de una publicación que ha vertebrado su vida, como también ha vertebrado la Semana Santa de Málaga y la vida de todas sus cofradías.

Y vuelve la Divina Providencia a hacer de las suyas poniéndome esta tarde frente a todos ustedes para alzar la voz, poner la palabra, subir la frecuencia y festejar los cien años de vida de La Saeta que se resumen en un libro definitivo.
Porque precisamente así, quiere homenajearse a este siglo de historia, dando a luz a este tratado, prematuro si se quiere, que habrá de esperar en la incubadora hasta el próximo nueve de abril en que justamente se venga a celebrar el día en que se conmemore el centenario cumpleaños desde que, por vez primera, se puso a la venta La Saeta en kioscos y librerías.

Nacía en esa jornada del cuarto mes del año de Nuestro Señor Jesucristo de 1922, una publicación que no tendría precedentes en cuanto a su larga vida que la ha traído hasta nuestros días. Germinaba el proyecto gracias al tesón de su creador y director, Francisco Morales López, quien soportó una iniciativa privada, alternando su sobresaliente calidad cofrade, con su profesionalidad encaramada a una agencia publicitaria encargada de gestionar anuncios que ayudarían a sufragar el importe económico de la misma. Cuántos nos hemos visto reflejados en esa iniciativa y cuántos admiramos el tesón, el empeño, la tenacidad y el brío de la ilusión, el tiempo y hasta el dinero invertidos en pro de dar voz a nuestras cofradías a través de unas páginas encuadernadas.
Nacía así la Saeta, habiéndose convertido en la revista decana del género cofrade en el mundo, y es que La Saeta no es solo una revista que ha permanecido y sobrevivido a lo largo de los años, que lo es, sino que es también una crónica histórica de Málaga que aporta y suma a la historia general de la ciudad.  

Bajo este argumento nacía La Saeta, y así nace ahora este libro de su centenario, en el que no solo se nos desvela cómo se fraguó el arranque de la publicación, sino también cuáles fueron sus pormenores de cada año, revista a revista, número a número, cómo fue evolucionando en contenidos gráficos y literarios con textos históricos de las cofradías que llegaron incluso a ser traducidos al francés y al inglés, porque siempre mantuvo entre sus fines principales llegar al lector no solamente local, sino también al turista y visitante extranjero que necesitaba conocer, para entender y desenvolverse mejor en la Semana Santa de Málaga.

Bajo el título de Historia de una revista centenaria: La Saeta, órgano oficial de la Agrupación de Cofradías, el libro nos adentra, ejemplar a ejemplar de la publicación, cómo fue el progreso año tras año, desde sus portadas, la transformación de sus contenidos, el aumento de su número de páginas, a las que siempre adornaron el uso de las mejores técnicas, hasta cómo se progresó en diseño, en precio, en formato y hasta en periodicidad.

El volumen que hoy presentamos toma forma bajo la estructura de un texto sutil, al amparo de un pormenorizado carácter científico, basado en el rigor histórico y metodológico. Un texto de fácil y entretenida lectura, salpicado del siempre sugestivo documento gráfico, que viene a dividirse en tres partes perfectamente definidas, pues corresponden a las tres épocas o etapas que ha tenido la revista a lo largo de estos cien años, todo ello prologado por el mismísimo Presidente de la Agrupación de Cofradías, Pablo Atencia, e introducido por Susana Rodríguez de Tembleque.
La primera etapa estudiada, de 1922 a 1935, asimila el contexto de las primeras décadas del siglo XX en Málaga, donde se fraguó el nacimiento de La Saeta, desgranando los pormenores y estímulos que llevaron a su fundador a crear esta revista y a apegarla como órgano oficial de la propia Agrupación de Cofradías, llevándonos hasta el momento histórico en que se alteró su edición por motivos políticos que turbaron el día a día de la ciudad a causa de los sucesos acaecidos, que acabaron con la mayoría de las imágenes titulares, tronos, enseres y documentos, amén del estallido de la guerra civil.

La segunda época puesta de manifiesto como segundo bloque del libro, abarca los años de 1947 a 1968, coincidentes con el relanzamiento de la revista en el veinticinco aniversario celebrado por la creación de la Agrupación de Cofradías, y con su ocaso con motivo del fallecimiento de su fundador.
Finalmente, un tercer y último período, bajo un escenario social muy diferente al de los anteriores, abarca desde 1981, de la mano de un nuevo resurgir cofrade que la ha traído hasta nuestros días.
Dentro de esa estructura interna tripartita que esboza el libro, se desgajan los capítulos de acuerdo con los hechos más relevantes por los que atravesó La Saeta a través de los años, y muy especialmente concentrados en cada uno de los directores que la llevaron de la mano.
Hasta diez cofrades han sido, hasta la actualidad, los que han gozado de la dispensa de poder adoptar a esta criatura, sobre la que cada cual fue dando lo mejor de sí en pro, no solo del mantenimiento, sino de su mejora continua.
Y todo ello contado a través de 184 páginas y casi un centenar de fotografías, de la mano, de quién mejor, que de su actual director Andrés Camino Romero y de su redactor senior Alberto Palomo Cruz, dos pilares fundamentales que han cuidado de la revista y la han hecho crecer a lo largo de las últimas décadas, dando espíritu y vida al tercer tercio de la historia de la publicación, que ha alcanzado su madurez y actualización a los tiempos.
Esta entrega, viene a constituirse como el primer libro, la primera monografía entre la extensa bibliografía cofrade, que trata la cuestión de una publicación en toda su extensión. Es decir, se encuentran ustedes ante una edición al cuadrado, una publicación sobre una publicación, con la cual viene a abrirse la colección de libros denominada “Jesús Castellanos” que, en recuerdo del polifacético cofrade que también fuera director de La Saeta, pretende seguir extendiendo la relación bibliófila referida a la Semana Santa de Málaga.
Con la misma emoción con que la primera cofradía del Domingo de Ramos ve abrirse las puertas de su templo, este libro del centenario pone su cruz de guía y empieza nuevamente a apostar el contador a cero para que La Saeta continúe cumpliendo años.

Déjense cautivar por su portada, no renuncien a prendarse por las anécdotas, las sorpresas y los sinsabores contados en todas sus páginas, no desista a dejarse capturar por la historia de una revista tan nuestra y dispónganse a conocer la centenaria vida de lo que tanto ha marcado nuestras Cuaresmas y ahora igualmente se evidencia en cada primavera y en cada otoño.

Gracias Andrés y Alberto, tanto monta, monta tanto, por poner a nuestro alcance a todos los que a lo largo de estos cien años han trabajado por hacer de La Saeta un medio de comunicación imprescindible para todos los cofrades. La calidad formal y de contenidos de este libro no es mera casualidad, sino que muestra bien a las claras la devoción que profesáis hacia esta publicación que, a través de los años, ha sido referente de muchas otras, tanto en la manera de estructurar su grueso, como en su formato, y tanto dentro como fuera de la territorialidad malagueña, convirtiéndose en ejemplo y en abanderada de la información de la Semana Santa más allá de las fronteras locales.
Y si la Agrupación de Cofradías fue el primer ente corporativo creado en España para aunar a todas las hermandades de una misma ciudad, La Saeta también puede vanagloriarse de haber sido la primera voz escrita de un órgano asociacionista de tal entidad, a la que han seguido otros títulos andaluces como Córdoba Cofrade en la metrópoli califal, el Boletín de la Cofradías de Sevilla en la ciudad de la Giralda, el Contraguía en Huelva, Estandarte en Cádiz, Gólgota en Granada o Almería Cofrade en la capital más oriental de Andalucía, por poner solo algunos ejemplos, amén de otras cabeceras locales con las que ha convido a lo largo de su vida tales que Semana Santa, Christus, la Pasión de Cristo, Abriles de Pasión, Nazareno, Vía Crucis, Málaga Cofrade, La Cruceta, Cáliz de Paz, la Doble Curva, Ruta Cofrade, El Cirineo de Málaga o Mi Propio Sentir.
Esgrime el equipo de redacción de la revista, que los años se cuentan por Saetas, y ahora toca alzar la voz flamenca que le da nombre y proclamar junto a este libro del centenario la enhorabuena por:
Un siglo de vida entroncado en el contexto social, político, económico y religioso de la propia ciudad.

Un siglo de nombres propios apegados a su cabecera y cautivos de sus páginas.

Un siglo de colaboraciones literarias, de fotografías y huecograbados.

Un siglo de páginas y faldones de publicidad que han visto abrir y cerrar comercios.

Un siglo de información, porque es el reflejo de la actividad que mantienen nuestras hermandades, a un ritmo que supera los límites de lo que pudiéramos haber soñado en nuestros años de adolescencia.

Un siglo de actualidad, porque en su interior alberga la realidad presente de cada una de las cofradías que conforman nuestra Semana Santa.
Un siglo de historia de nuestras corporaciones nazarenas y de la propia Agrupación, porque acuña a los más relevantes y eruditos estudiosos de nuestro pasado cofrade, que dedican sus horas y esfuerzos a preparar las mejores colaboraciones, para informarle, para instruirle, o quizás, solamente para entretenerle.
Un siglo de opinión, porque está abierta a todos, y así se reciben consejos, aliento, críticas, reconocimientos y felicitaciones durante todo el año, porque hasta de las situaciones más adversas se han sacado conclusiones y pensamientos positivos, y es que jamás nació nada perdurable del vientre de la bonanza.

Un siglo de arte, porque en sus páginas se prescribe una maquetación actualizada y llevada a cabo por profesionales amantes de su trabajo.
Un siglo de imagen, porque si en algún ámbito cobra fuerza el viejo axioma de que una imagen vale más que mil palabras, con toda probabilidad sea en la fotografía que atesoran sus páginas.
Tener fe y construir juntos, como consigue hacer esta revista, sin esperar nada a cambio, es el camino que nos llevará a seguir creciendo sin detenernos ni mirar atrás en busca de tiempos mejores, pues estaremos más cerca de alcanzar el misterio del Reino de Dios.

El tiempo de la Cuaresma concluye en pocas semanas, empieza a agotarse, y se hace necesario forjarse la papeleta de sitio de cuanto está por llegar, de asistir a los últimos actos y cultos al salir de los trabajos, de escuchar algún pregón y algún concierto de marchas procesionales que nos predisponga y nos pellizque para hacernos saber que de verdad el tiempo apura y el mes de abril nos atropella precedido de sahumerios de incienso.

Todo parece estar cercano a consumarse, así que no queda otra que aceptar lo irremisible.

Sea como sea, con el deseo de cumplir con sus expectativas y con la intención de serles útiles, les dejamos con el más preciado de los tesoros, junto al deseo de que se constituya como el lenitivo sedante de la Cuaresma a través de la lectura y forme parte indisoluble de una magnífica Semana Santa: Historia de una revista centenaria de Málaga. La Saeta, órgano oficial de la Agrupación de Cofradías.
Así ha sido desde la noche de los tiempos y así habrá de ser por los siglos de los siglos… porque…..
Viene el libro a celebrar

Un siglo de vida entera

Queriendo Dios que así fuera

No por arte del azar

Que cerca de este lugar

Iniciara su camino

Teniendo claro el destino

De informar a todo el mundo

Bajo un criterio rotundo

Y un argumento divino

Nacía así esta revista

En aquellos años veinte

Como una flecha valiente

En el marco periodista

Queriendo ser la cronista

De todas las hermandades

Desvelando sus verdades

Poniendo en valor su historia

Revolviendo en la memoria

Y narrando realidades

Así fue, hace ya un ciento

El día nueve de abril

Que mostraba su perfil

Segura y con paso lento

Queriendo ser instrumento

Para toda la ciudad

Plasmando la realidad

De nuestra Semana Santa

Que hoy propaga mi garganta

Contando la gran verdad

Que fue Don Francisco Morales

Quien dio con la creación

Defendiendo en su razón

Inquietudes personales

Marcando sus ideales

Con celo a la iniciativa

Resultando decisiva

Su empeño y su convicción

Que dotaron de razón

A su fuerza creativa

Su nombre fue la Saeta

De tal gusto y confección

Que causó la aceptación

Por menos de una peseta

Aquella cofrade gaceta

De cultos e itinerarios

Más con artículos varios

Y letras de poesías

Sobre nuestras cofradías

Y un sinfín de comentarios

Así comenzó su historia

Y así fue su nacimiento

Desde aquel mismo momento

Y hasta hoy su trayectoria

Siempre fue satisfactoria

Del lector empedernido

De aquel que siempre ha querido

Tenerla en la estantería

Leyéndola cada día

Sin dejarla en el olvido
Fue de interés de turistas

Y también de visitantes

Por todas sus elegantes

Fotografías y vistas

La única entre las revistas

Del género cofradiero

Que ha llegado por entero

De entonces a nuestros días

Poniendo en valor, valías
Y a la calidad primero

Siempre puntal y dispuesta 
Como órgano de difusión

De la propia Agrupación

Siempre dando la respuesta

Como la más firme apuesta

Para todos los cofrades
Que desde muchas ciudades

Siempre han gustao disfrutar
Del uno hasta el centenar

Descubriendo sus verdades

Vivió distintos momentos
Tuvo muchos directores

Cofrades, de los mejores

Bajo iguales sentimientos

Que fraguaron los cementos

Soportando así, la empresa
Como singular promesa
Que ha sellado la alianza

Con la más firme esperanza

Con la fe que se profesa

Es la revista decana

De este género sin par

La que cumple un centenar

De años, la más anciana

Con la que siempre se gana

En Cuaresma, en Primavera

Y en Otoño, una tercera

Cumpliendo el ciclo anual

Desde el principio al final

Siempre en velada espera

Gracias a Andrés Camino

Y a Alberto Palomo Cruz

Por habernos dado luz

Sobre el milagro divino

Que le fraguó un gran destino

A esta revista longeva

Que año tras año reprueba

El gusto de los cofrades

De veras, felicidades

Por tanta ilusión que lleva

Gracias por el trabajo

Gracias por vuestro escrito

Gracias por el erudito

Estudio de arriba a abajo

Gracias por este legajo

Que enaltece la memoria

Sirviéndonos de oratoria

Que evoca reminiscencia

Poniendo en valor la esencia

De toda su trayectoria

Cien años de vida entera

Cien años de información

Cien años subiendo el telón

Siendo siempre la primera

Cuidando y de qué manera

A todas las cofradías

La mejor de entre las guías

De nuestra Semana Santa
Que hoy proclama mi garganta.
¡Bendito sea el centenario

Bendito el aniversario
Que de un siglo se sujeta

Permítanme ser profeta

Antes de dictar amén

Y augurarle yo otros cien

A mi querida Saeta!!!
Muchas gracias.
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